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No somos amigos de conmemorar á 
lazo fijo, los anales revolucionarios por 
a razon que somos enemigos de todo lo 
ue sea rutina y preocupacion. 
= Quédese esto para los religiosos, que 


¿ Zguaruan su fervor: para un día determi- 


“nado y para un Objeto exclusivo, 6 para 
Jos fúrsantes de la política que en dias 


- de antemano señalados. se entusiasman 


6 se indignan al compas como si fueran 
músicos, abedeciendo á la batuta, ó ma- 
niquis, cuyos movimientos dependen de 
quien les impulsa. 

La idea aná quica, rompe con todas 


las preocupaciones y conveniencias, en. 


feoría y así debemos hacerlo en la prác- 
tica. No tiene gefes ni clases, por que 
todos á la vez son soldados y genera 
les, no tiene iniciadores porque todos 
inicvan mejor. La iniciativa de todos 
es mus luta y completa que la de 
uno ó varios, que se -reservaran el 
privilegio de hacerlo; notienc dias de- 
terminados de propugunda por que 1to- 
dos son buenos y hábiles para hacerlo; 
así en la teoría como en la práctica. 
stas son las razones por que a pla: 
zo fijo y en dia determinado no celebra-- 
mos este ó aquel acto revolucionario, 
por que queremos romper. cor todas 
las preocupaciones y convencionalismos 
que «un á despecho de los hombres que 
de buena fé siguen los ideales de re- 
dencion que predicamos tienen en sí 
arraigados, porcausa del mal ejemplo 
y mala instruccion que nos dá la pre- 
sente sociedad. 
Hay que romper de una vez con toda 


AE ocupación ridícula, sin que por esto 
¿JMeguemos al estremo de caer en otra 






S 


"peor. El anarquista no debe tener ban- 


«dera ni roja, ni negra, ni blanca, por que 
-estas son preocupaciones heráldicas, 


mas propias de la mal llamada nobleza - 


que del trabajador. 1:l anarquista no 
debe tener pátria por que sus ideales 
son mus grandes que la pátria mas ex- 
tensu y nO caben en una nacion, y gracias 
-que tengan todo el mundo por frontera, 
puesto que aspira al bien universal, 
igualmente luchará para conquistar la 
felicidad del género humano e: la tierra. 
«como luchuria mañana pura lograr el 
«mismo objeto en otro planeta, si lu cien- 
-Cia llega á ponerlo al alcance del hombre. 
El anarquista no debe tener religion por 
Que la suya, que es el bie:n, la justicia, 
Ja verdad, desideratum de la felicidad 
humana, es el complemento, base y ruiz 
de la religion mas perfecta que puede 
existir, con la ventaju de estar despojada 
de todas las preocupaciones, misterios y 
anomalías que todas las otras tienen 
puesto que la religion del anarquista, 
tiene por base el estudio y práctica de la 
ley natural úbica ley no escrita, única ley 
inviolable, única ley justa, y que apesar 
de todas las demas leyes que han fabri- 
cado los hombres, flota; fluctua, y per- 
manece imperecedora, pura intangible 
éirrevoeable y que dispone su fuerza y 

oder, á todos estos pigmeos con ínfu- 

as de sábios y estadistos, que quieren 
desconocerla. LI anarquista no debe 
reconocer jefaturas ni gobiernos, por 


-, Que para esto está dotado de cualidades 


intelectuales y materiales para usarlas 
en bien propio y agenosin necesidad de 


reconocer otras cualidades agenas, re- 


- nunciando á las propias. 
Estando en esta conviccion es porque 
nosotros seguimos nuestro camino, fir- 


, Ines y Constantes, despreocupados de 


la 
tr , 
$ po pio, 





¡MAS ALLA! 
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-y que dospues de haber servido de pas- 


O 
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jamás conocerá nadie; estos miles y 
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lo que otros puedan hacer 
hoy, no por ser el 11 de noviembre, sino 
orque nos encontramos en acptitud de 
acerlo, dedicamos este número á to- 
dos los que sufren y han sufrido vícti- 
mas del actual estado social cuya. orga- 
nización pésima, no púede producir 
otros efectos que los que todos palpa- 
mos, sentimos.y conocemos. 
Pallás, Cascro, Vavllant, Henrri, 
Lingg. Parsons, y todos los que han 
muerto de una manera ruidosa en de- 
fensa de un ideal, y en persecucion de 
una idea, pueden aun quedar salisfe- 
chos. Susúltimas horas han sido en- 
dulzadas por el presentimiento de que 
la humanidad futura dedicaría á ellos 
un recuerdo cariñoso, y volveríu 4 ellos 
los ojos enternecidos con agradecimien- 
to. Ellos han visto cernirse al rededor 
de su frente la” aureola lumin+»sa: del 
mártir de la idea, ellos, han podido seo- 
lazarse en que la bumanidad de maña- 
na, guardaría su recuerdo como la reli- 
gion guarda el nombre de sus mas ve- 
nerandos santos. Ellos han gozado al 
pensar que su nombre no se perdía en- 
vuelto en la confusion del inmenso mon- 
ton anónimo de las victimas ignoradas 
y esta satisfuecion, esta espectativa ri- 
sueña ha hecho menos horribles sus 
últimas horas. Y no sin vazon. Sus 
palabras, corren de boca en boca, 


sus ; 


y por estO | 


retratos son conocidísimos, sú vida y ' 


carácter 
todos les hubieramos tratado intima- 
mente. y sus nombres resuenan en Lo- 
das partes, se lecn en toldos los periódi- 
cos, seescuchan en las conversaciones 
y pasarán á la historia para que maña- 
ñalas futuras generaciones, los cOnoz- 
can y los juzguen con mas justicia que 
la presente. 


Pero, el monton anónimo de márti- 
res, cuyos nombres se han borrado y 


millones que mueren en los hospitales 


to: á todas las explotaciones del egois- 
mo humano, son arrancados de entre 
los vivos, pur falta de cuidado y de 
alimento ó para estudiar en ellos los 
misterios científicos; cestos quede gra- 
doó por fuerza dan su vida y su cuerpo 
para experiencias cientificas de las que 
la ciencia sirve al rico á cambio de 
oro; estos que viven y mueren en los 
tagurios faltos de aire y de alimentos, 
y sobrados decansancio, de necesida, 
de miseria y de anemía; estos, que mue-., 
ren envenenados paulatinamente, por 
las drogas nocivas, que el egoismo. 
burgues les vende por alimentos nutri- 
tivos, y confortables á precio fabuloso; 
estos que mueren en las fábricas y ta- 
lleres, pasto de las máquinas que los 
destrozan, por entero ó parcialmente, 
ó víctimas del excesivo trabajo, del 
aire insaluble, y de la falta de alimento; 
estos que perecen por las calles, en los 
campos yá ha intemperie, víctimas de 
los rigores de la temperatura, de las 
tormentas, de los retorcijones del ham- 
bre, de la fuerza del calor solar y de la 
implacable ferocidad del frio; estos, 
que sucumben enlas minas sin aire, 
sin sol, sin luz, mal alimentados, y á 
merced de la primera explosion de gri 
sú; estos. que aspirando  pestilentes 
miasmas pútridas caen desfallecidos 
en las cloacas, dando su vida para 
la higiene de los demás; estos que 
arrastran la pesada cadena del presida- 
rio, aborrecidos y despreciados de to- 


dos, bajo el yugo de una bárbara é-. 


inhumana disciplina, cruzado su rostro. 
por el látigo de un capataz, 
ciedad en vez de regenerar hácia el bien 


Ce 


que la so- 


nos son familiares como siá : 














arrastra apesar suyo al camino dei mal; 
estos que mueren en los campos de ba- 
talla por partidas fabulosas, llovados á 
la fuerza tratados como á bestias, como 
á cusas, como á brutos y nó como á per- 
sonas, estos que sirven en las oficinas 
burguesas explotados como los demás 
que dan su jugo, su sangre, su salud y 
su inteligencia 'al servicio de un mal 
comprendido deber, estos que llegan á 
las gradas del cadalso con el avatema 
de un crímen cuya causa radica en la. 
misma sociedad que los condena; estos 
tuismos que víctimas de sus preocupa- 


" ciones lamen la mano que con crueldad 


les destroza, á todos estos, que por pa- 
res. por docenas, por centenares, por 
miles y millones. sucumben y cuen dia- 
riamente, á los golpes bárbaros inhu- 
manos y despóticos. dedicamos el. pre= 
sente número, porque todos son márti- 
res porigual de esta sociedad nctanda 
cuyos moldes es preciso destruir á toda 
costa lo antes posible, cueste lo que 
cueste y arrostrando todos los sacrifi- 
cios para lograrlo, 

Nuestra obra debe concentrarse á lle- 
var al convencimiento de todos estas” 
verdades, para que indiferentes y obce- 
cados presten Su concurso, sus. fuerzas 
y sus uetividades al logro pronto y rá: 
pido de la justicia de nuestra causa y 
conseguido en parte este propósito, des- 

ertados los adormecidos ánimos, la 
alange revolucionaria, como huracan 
que todo lo arrolla, hundirá con violen- 
cia y estrépito, este frágil y abigarrado 
castillo de naipes, llamado sociedad au- 
torilaria y capitalista. con todo su sé- 
quito de preocupaciones y anomalías. 

Y tras de la huracanada tormentla, 
vendrá la nueva aurora de paz y ventu- 
ra, de justicia y libertad, de amor y pro- 
greso, en que la gran masa productora 
libre de entorpecimientos y rutinas, con- 
sumirá sus productos abundantes y per- 
feccionados, segun sus necesidades y 
deseos, gozará de todos los placeres y 
deleites de la naturaleza del arte y de la 
ciencia y remontará sus miradas y an- 
helos á todo lo grande, ¿ todo lo beilo, 
á todo lo sublime, sin emponzoñar Su 


- existencia en pequeñeces, indignas de 


la mision del ser mas perfeccionado, del 


reino animal. 


Y cuando esto llegue, cuando un cielo 
sin nubes y un sol sin manchas alum- 
bre el universosocial, cuando la ola-re- 
volucionaria haya barrido hasta la últi- 
ma preoupacion en la raza humana, y 
el hombre sin necesidad de gobierno ni 
religion, s -a el tipo de perfeccion que la 
religion soñó fuera de este mundo por 
que no cabía eu sus estrechos moldes 
tal grandiosidad, y que la Auarquia, 


busca en éste, personificado en el Hom- - | 


bre, porque el hombre puede ser mas 
grande y mas potente y mas justo que el 
Dios de la religion; cuando, emancipa- 
do el hombre de todos los yugos husta 
del yugo del trabajo automatico que de- 
legará á la máquina y entrado de lleno 
al trabajo intelectual, en el arte, en la 
ciencia, en la industria y en la agricul- 
tura, llevándole de progreso en progre- > 
so al descubrimiento de los mas inson- 
dables misterios de la naturaleza; 
entonces, lHesará la hora de volver 


atrás los ojos y dedicar un recuerdoá 


todos los infinitos mártires ignorados y 
conocidos, que con su esfuerzo, con su 
constancia, con su entusiasmo, Colt su 
sangre y con su vida, empujaron la hu- 
manidad hácia adelante rompiendo las 
«vallas y escollos que se oponian á.su 
triunfante paso. ==... > 
Mientras ño lleguemos á este resulta- 
do nuestro deber es seguir adelante, 
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adelante siempre, sin volver atrás los 
ojos, para no perder lo conquistado. y 
para no gastar fuerzas que debemos 
emplear en abrir nuevas brechas, por 
dondese abran paso las generaciones 
futuras, al grito de ¡Viva la Revolucion 
Social! ¡Viva la Anarquía! 


%. S. SINCERO. 


RASGOS HISTORICOS 


El 19 de Mayo de 1886 los obreros de 
Chicago. se declararon en huelga, p!- 
diendo ocho horas de trabajo. 

Como siempre, los burgueses se ne- 
garon y la autoridad se puso de su patr- 
te: los obreros resistieron y su cons- 
tancia y solidaridad, su energía y de- 
cision, prometia un seguro y completo 
triunfo. 

Era preciso, pues, desbaratar, tan 
compacta obrera resistencia y para lo- 
egrarlo era necesarioemplear cualquier 
medio, de lo contrario, la huelga triun- 
faria, el burgues sufriria una ruidosa 
derrota, el mal ejemplo candiría y 
quien sabe hasta que punto podrian 
llegar las cosas. 

Ante tales reflesiones, burgueses y 
autoridad se pusieron de acuerdo. 

Celébrase un gran meeting en una 
plaza pública. Varios oradores obreros 
recomendaban á las masas la resisten- 
cia y fa union. El alcalde presenciaba 
la manifestacion y al irse estaá disol- 
ver fácilmente, se retira satisfecho de 
ellaelalcalde, y poco despues la policia 
burguesa, la invade, atropellando por to- 
do en el momento que una bowuwba de di- 
namita explola matando siete polizont:s 
é hirienao á dos, causando el consi- 
guiente pánico que la policía aumenta, 
haciendo una verdadera carnicería de 
personas indefensas, con todo el ódio 
y sulvajisimo que en la policía se puede 
suponer, 

No bastó la venganza gue fieramente 
setomó la policia acto continuo, sino 
"que se coronó la obra, se encarcelaron 
á los obreros que mas se hábían distin- 
guido en propagar la resistencia, mu- 
chos de les cuales no estaban en la ma- 
nifestacion. 

La misma autoridad, el gobernador 
del Estado de lllinois, nos ha venidoá 
decireu un mensaje oficial, que nadie 
se atrevido á desmentir ni á revocar. 
20s demuestra que el jurado quejuzzó 
á los presos fué parcial, elegido por una 
persona que quería condenar á los pro- 
cegsados, quedos que formaron el jura- 
do habian declarado estur predispuestos 
en contra de los procesados, por cuyo 
concepto la ley no les permitía el car- 
go, que el abogado defensor fué desco- 
nouido en sus derechos y otra infinidad 
de infamias parecidas. 

Bajo estos auspicios no es de estrañar 
que fueran condenados á muerte y eje- 
cutados en 11 de Noviembre de 1887, cin- 
delos procesados, tres condenados á ca- 
dena perpétua, y unoá 20 años de presi- 
dio, sin causa ni comprobante en contra 
puesto, que segun, «el mensaje del go- 
bernador de [llinois, solo se pudo averi- 
guar que un hombre habia tirado la 
bomba, y que podia haber sido iufiuido a 
ello, pur la propaganda, escritaó hablada, 
hecha por los procesados. 

Algunos años despues, se reconocia 
lainjusticia hecha con aquellos mártires 
y se ordenaba la inmediata libertad de 
los tres que quedaban con vida, no á títu- 
lo deperdon, ni de abnistía, sinó recono- 
ciendo la injusticia hecha y rerarándola 
en los vivos ya que no era posible ha- 








cerlo con los muertos. Verdad que no 
se indemnizó á los libertados, ni se cas- 
tigó á los jurados que habian firmado la 
sentencia, con lo que el acto no fué justo 
enteramente. 

Elahorcamiento de los ynarquistas de 
Chicago, produjo una excision en toda 
la clase obrera, losespíritus se caldearon 
y dos años despues un congreso socia- 
lista en París, acordaba un movimiento 
obrera universal en 1* de Mayo, acto que 
tuvo tal resonancia, que infiltró el páni- 
co al capital y á la autoridad. toda vez 
que aun que el movimiento era pacifico 
y legalista, demostró á todos los esplo- 
tadores y tiranos que el día en que el 
obrero se levante para sacudir su yugo, 
caerán las instituciones actunles como 
armazon de madera al soplo del venda- 
bal, y serán aventadas, como copos de 
humo que el aire descompone, 

Lú fuerza obrera fué demostrada. pe- 
ro como los burgueses por una parte 
podian vivir prevenidos por una ame- 
naza á plazo fijo, y como por otra parte 
los mungoneadores políticos que.ian 
aprovecharse del movimiento obrero, 
desvirtuando su significado y convir- 
tiéndolo en objeto de esplotacion y lu- 
ero, los anarquistas siempre rebeldes y 
nunca dispuestos al triste papel de 
comparsa. nos separamos y el 1? de 
Mayo cavó, como cae toldo movimiento 
que no Sea puro y exponlánceo. 

Desde entonces. Ravachol. Pallás, 
Henri, Caserio, Vaillant, Salvador, 
abrieron la era de la dinamita. y sus 
actos que la posteridad juzgará con me- 
n-»s apasionamiento, si bien pudieron 
agitar la propaganda, dieron por resul 
tados inegable una represalia encarni- 
zada por parte de los gobiernos al ex- 
tremo de no dejar en pié, ningun diario, 
ni colectividad anárquica, se hicieron 
en muchas naciones leyes de represion 
especialmente contra los anarquistas á 
cuyo amparo se comelicron atropellos 
á mansalva y pasados aquellos meses 
dedelirio, dinamitero, la razon fria y des- 
apasionada ha podido ver que múchas 
libertades habian naufragado. que los 
actos, prematuros destruyeron al hom- 
bre pero no á la institucion y que antes 
queir 4 la ación, es preciso preparar 
lssánimos de los que nos rodean. á fin 
deque no caígan en el vacío, sacrili- 
cios de sangre malograda. 

Hoy quizás por el motivo de que se ha 
dado trégua á los actos de violencia, la 
propaganda anárquica vuelve á hacerse 
general. Ln Europa salen verdaderas 
Hustraciones anárquicas, cuyas condi- 
ciones materiales é intelectuales nada 
tienen que envidiar á las burguesas de 
su clase y en estas orillas mismo, el 
progreso de la idea es latente y mani- 
fiesto. 

Hace cinco años el único periódico 
anárquico que habia cra £l Perseguido, 
y aun este arrastrando una vida anémi- 
ca. Hoy no solamente no ha muerto 
sinó que dá números extraordinarios. y 
trás él La Questione Sociale, El Oprimido, 
La Anarquía, El derecho á la Vida. El 
Yi Desheredado Revolucionario, La Li- 
bre [niciativa, La Verbao y otros que 
se nos escapan, salen continuamente 
aparecen de vez en cuando agrandados 
en formato y esta manifestacion de 
vida es prueba de que la idea anarquis- 
ta compenetra y se asimila en el seno 
delas masas y ¡ay del dia en que las ma- 
sas obreras se dén cuenta de su poder 
y valor! 

Aquel será el último en que subsista 
el estado de cosas actual. 


A. C. Rático. 
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La palabra de los ahorcados 








co... ...Aplastadnos como Os agrado, 
sacrificadnos á vuestro gusto. nosotros 
gritaremos siempre: ¡Adelante! Os de 
claráis enemigos del socialismo, denun 
ciándole como un crimen ante vuestros 
jurados Menos de preocupaciones: seu 
en buena hora; pero nosotros podremo 
probar que el capitalismo cs la aplic. 
ción de una teoría económica. que €y- 
seña como una clase de hombres pu 
dan vivic á expensas de otro, en tanf 
que el socialismo que queréis condenato 
demnestra como las riquezas son patr!, 
monio común de la humanidad, y pol- 
tanto aseguran la exísltencia de todo 
los séres humanos, con la sola condiS 
ción de que cada uno aporte su esfuerzo” 
individual. 

Enseña más que eso, puesto que prue- 
ba por modo irrefutable que las máqui- 


has que economizan el gasto de fuerzas 


y centuplican el producto del trabajo, 
así como todos los tesu Os de la ratuvra- 
leza, Minas, bosques. rios y Mares, con 
todas sus riquezas, sou de la exclusiva 
propiedad de la humanidad, y nadie, sin 
irritante violación del derecho, puede 
privar á otro de la parte que le corres- 
ponde en el disfrute de sus goces. 

El pueblo llegará á comprender esto y 
reclamará sus derechos, aun cuando 
erijáis horcas en todas las esquinas de 
las calles. Vais á ahorearnos por ha- 
bernos atrevido á deciros sa verdad: 
pues bien; moriremos orgullosos; Os 
despreciamos. Ll número de los que nos 
han precedido en este camino es in- 
menso; estamos dispuestos á seguirlos, 
y sabemos positivamente que detrás de 
nosotbros vendrá un gral número de va- 
lientes revolucionarios. que á su vez, 0s 
despreciarán tambicn. 

A. SPIES. 

La historia se repite. lin todo tiempo 
los poderosos han creido que las idcas 
de progreso se abandonarian con las 
supresión de algunos agitadores: hoy 
la burguesia cree delener el movimien- 
to de las reivindicaciones proletarias 
por el sacrificio de alguno de sus defen- 
sores. Pero uunque los obstáculos que 
sé opongan al progreso parezcan in su- 
perables. siempre han sido vencidos y 
esta vez no será una excepcion de la 
reylo. 

S A. FISCHER. 

Cuando un pueblo se calla ante la 
opreción. su tidilerencia es el preám- 
bulo de la muerte, 

A. PARSONS. 

He tratado de invesiigar las causas 
que en todos los países mantienen la 
miscria, colocando á la especie huma- 
na por debajo del animal mas grosero. 
He comprado libros de todos los eco- 
nomistas, Henri George y otros uuto- 
res, nacionales inclusive, y he llegado 
á creer como ellos, por un momento, 
en la posibilidad de cambiar el modo 
de ser de la sociedad por medio det su- 
fragio universal inteligentemente prác- 
ticado: mas bien pronto los hechos, 
pruebas las mas fu..damentales. me 
han demostrado, por modo queno de- 
ja lugar ádudas, que el obrero ni pue- 
de demostrar libremente sus opinio- 
nes nies dueño de su voto. Inútil es, 
por lo tanto, que el partido socialista se 
esfuerce paraelevar al poder hombres, 
por muy honrados que los crean, pues 
esto, dado el estado social que vivimos, 
sacrificarán sus principios ú sus inte- 
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reses personules. Por lo general á los 
buenos jefes de este partido son gente 
que solo procuran adquirir fama y 
crearse una reputacion; en una palabra 
sobresalir sobre los demás. 


J. ENGEL. 


_ El salario-es el origen de todas las 
injusticias sociales, injusticias tan enor- 
mes que indefectiblemente producirán 
la Revolución. Grinnell ha declarado 
que es la Anarquía lo que se trae 
ante los jueces. Pues bien, la Anarquía 
es una filosofía, un estudio del mundo 
yde la sociedad, si eso es lo que se 
tratu de juzgar, yo lo digo con orgullo: 

«Soy anarquista». 

A. SPIES. 

Hoy el sol brills para la humani?ad; 
pero puesto que para nosotros no pue- 
de ilaminar mas dichosos dias, me con- 
sidero feliz al morir, sobre todo si mi 
muerte puede adelantar un solo minu- 
to la llegada del venturoso dia en que 
aquel alumbre mejor vida para los tra- 
bajadores. 

S. FÍELDEN. 

La actual sociedad solo vive por me- 
dio dela fuerza, y nosotros hemos acon- 
sejado una revolucion social á los tra- 
bajadores contra este sistema de fuerza. 
La Anarquía tiende, pues, á destruir 
el imperiode la fuerza y á establecer el 
reinado de la paz y la prosperidad. 


La prensa burguesa, esa venenosa 
institucion de las clases directoras es- 
tá sedienta de sangre de los trabajado- 
res. Como lo ha dicho ya su represen- 
tante, yo lo repito: debeis ahorcarme; 
desde luego podeis hacerlo, disponeis 
hoy por la fuerza, pero aunque reali- 
ceis este crímen, sois impotentes para 
ahogar la cuestión social. Nuestra 
muerte, en último término, dará por 
inmediato ó mediato resultado la caída 
de vuestro poder de bestias feroces. 


La libertad del trabajo es un mito 
cuando el trabajador solu puede: esco- 
gerentreun explotador proteccionista ó 
libre-cambista. El trabajador negro del 
Sud está tan mal como el trabajador 
blanco del Norte, pues solo el dinero y 
las utilidades se imponen á la política y 
- nose dejan imponer ella. 


Soy inocente y declaro que bajo nin- 
gun concepto aceptaré la conmutacion 
dela pena que se imponga. Si reclamo 
mi libertad inmediata lo hago fundado 
fundado en un derecho legal, constitu- 
cional é inalienable. : 


Los esclavos del salario son instru- 
mentos que alquilan los ricos en todos 
los países; en todas partes son parias 
sociales sin patria ni hogar. Asi ¡como 
_ crean todas las riquezss, asi tambien 
riñen todas las batallas, no en provecho 
propio, sino de sus amos. 

Esta degracion tendrá un término: en 
el porvenir los trabajadores solo pelea- 
rán en defensa propia trabajando solo 
para sí y no para otro. 

Soy internácional: mi patriotismo va 
más allá de las fronteras que limitan á 
una nacion; el mundo es mi patria, lo- 
dos los hombres mis paisanos. Eso es 
lo que el emblema de la bandera roja 
significa; ella es el símbolo del trabajo 
libre, del trabajo emancipado. 


A. PARSONS. 
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Os declaro franca y abiertamente que 
soy partidario de los procedimientos de 
fúerza. Recientemente declaré al ca- 
pitan Schach que si nuestros enemigos 
empleaban contra nosotros el cañón, 
nosotros debiamos usar la dinamita 
contra ellos. Repito que soy enemigo 
declarado del órden actual y que lo he 
de combatir con todas mis fuerzas, 
wientras me quede un soplo de vida. 
Vuelvo á declarar, franca y abiertamen- 
te, que soy partidario de los medios 
violentos. Me ratifico en mis palabras 
de que hemos de oponer la dinamita al 
cañon. Ahora os burláis de mis pala- 
bras porqué creeis que una vez cumpli- 
da la sentencia, ya nadie volverá á ar- 
rojar bombas explosivas. Pues permi- 
tidme que os diga que voy contentísimo 
á la horca, porque tengo la completa se- 
guridad de que centenares y millares de 
personas á quienes he propagado mi 
idea, se acordarán de mis palabras y 
harán bombas explosivas después de 
nuestra muerte. Con esta esperanza solo 
me queda deciros que os desprecio; des- 
precio vuestra organización, vuestras 
leyes, vuestro principio de autoridad. 
Matadme. 





L. Ling. 
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A LOS MARTIL.ES DE JEREZ 





CANTO PRIMERO 


Bueno es el mundo ¡bueno! ¡bueno! ¡bueno! 
Coro de Dios al fin, obra maestra, 
Por todas partes de delicias lleno, 
De que Dios amalal hombre, hermosa muestra; 
Salga la voz alegre de mi seno 
A celebrar esta vivienda nuestra 
¡Paz ú los hombres! ¡glorias á las alturas! 
¡Cantad en vuestra jaula criaturas! 
(“Maria'* Por M. de los Santos, Alverrez) 


Bueno es el mundo ¡bueno! ¡bueno! ¡bueno! 
¿Quien á negarlo, osó con grito aleve 

¿quien dijo que este mundo era de cieno 

y que esta saciedad era de nieve? 

¿el impositor quíen es que su veneno 

áese mundo gentil, lanzar se atreve? 

si el mundo es bueno. ¿Que le importa al mundo 
el llanto del dolor? ¡Desdén profundo! 


Como de Dios al fin obra nuestra 

es el mundo un eden, en el sc halla 

el grande á su sabor, á costa nuesta 

el pobre de la vida en la batalla 
luchando sin cesar con la siniestra 

suerte tremeuda quesu dicha encalla 
mlentras que e! rico en su palacio de oro 
escupe ásu virtud y á su decoro. 


En todas partes de delicias lleno 
bailes y fiestas, músicas y cantos 

todo es placeres, no hay dolor ageno, 
todo son glorias, toldo son encantos. 
lujos, derroches, y placer obceno, 

y en orgias sin fin, y encantos tantos 
¿quíen se acuerda del pobre que padece 
y de hambre y miseria desfallece? 


De que Dios ama al hombre hermosa muestra 
esla prueba real. ¿Quien tiene duda? 

la religion tambien nos lo demuestra 

que madre cariñosa, en ella csenda 

del rico la razon; y al pobre adiestra 

á saber esperar de Dios la ayuda 

Porque el pobre, sies bueno en esta vida 
gloria en cielo alcanzará cumplida. 


Salga la voz alegre de mi seno; 

cantemos al señor que nos mantiene, 

al que á nosotros de cariño lleno, 

nos da el pan á ganar, al que nos tiene 

por favor en su casa ó su terreno 

y nuestro gastos con bondad sostiene. 

¿y aun que goze despues nuestros sudores 
decid ¿no es bien legal? trabajadores? 








A celebrar esta vivienda nuestra 
he venido de lejos con mi lira 
¿Que el buen obrero alfin, con mano diestra 
aun trabajando, por comer suspira, 

y lucha y llora, y muere en la palestra 

y solo llanto y hiel doquuier respira 

¿Hay razon para que el gram potentado 

se preocnpe jamás,del salariado? 
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¡az á los hombres! ¡Glorias á las alturas! 


Bendico al cielo y muere de miseria 
Amad á Dios espúreas criaturas 

Dá al rico, fu señor, la vena arteria; 

besa despues sus huellas inseguras 

cara risueña pon, á su faz séria 

¡Paz á los hombres! Mira que hay cañones 
bayonetas y plomoy batallones. 


¡Cantad en vuestra jaula criaturas! 
¡cantad! ¡llorad! ¡sufrid! ¡esta es la vida; 
¿Que le importan las nuestras amarguras, 
á esta vil sociedad tan corrompida? 
Cantad trabajadores, las venturas 

del coraje de un alma comprimida 
¡Cantad! ¡cantad do quier! Y vuestro canto 
sea del mundo horror, terror y espanto. 


CANTO SEGUNDO 


¡Maldicion! al eco infausto 
El sentenciado maldijo 
La madreque como á hijo 
En sus pechos le crió; 
Y maldijo al mundo todo, 
Maldijo su suerte impia, 
Maldijo el aciago dia 
Y la hora en que nació. 
(Elreo de muerte. Espromeda.) 


¿Los veis sufrir? Son ellos. Los malditos 
de esta vil sociedad que los desprecia 

de esta audáz sociedad, tan torpe y nécia 
que solo siembra luto en rededor 

Vedlos allá en medio un paraiso 

sufrir el hambre, trabajar por nada, 
arrastrar sin cesar vida agitada 

sin sentir otra cosa que el dolor. 

Vedlos cercados de las dichas todas 

que al mundo el hombre ¡ay! gozar alcanza 
sin tener nisiquiera la esperanza 

de poderlas un dia realizar 

porque esclavos están en su trabajo 

y el gozar del placer les prohibieron 

y al nacer esta ley les impusieron 
Trabajar, trabajar y trabajar. 

Trabajar, trabajar y trabajar. 


Y en medio del paraiso 
del pensil de bella España 
 yemos ay con ruda saña 
al obrero maltratar 
El dia al trabajo lo halla 
y en el trabajo lo deja 
y el dia exbala una queja 
viendo tanto trabajar 
Y se esconde presuroso 
y del mundo avergonzado 
deja á la noche el reinado 
que extienda negro crespon 
para que el proletariado 
de la hermosa Andalucia 
descanse hasta. el otro dia 
encima de un mal gergon. 
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¡Descansar! no hay descanso posible 
para el pobre que triste padece 

y sin paná $u vista se ofrece 

triste cuadro, de llanto y horror, 

Ve sus hijos que pan solicitan 

y sus manos á él alargando 

¡Tengo bambre! le dicen llorando 
Dános pan, dános pan, por favor. 
Rota el alma, deshecha en pedazos 
busca pan, no lo encuentra; ¡maldice! 
y una voz dentro de él le predice 
que es inútil buscar ese pan 

porque al pobre mártir del trabajo 
nadie ayuda en sus duelos y penas 
¿qué le importan las penas ajenas 

á este mundo maldito y truhan? 





Alegres bacanales 
orgías relajadas 
báquicas carcajadas 
insultan su dolor 

Es la espléndida fiesta 
Que dán sus camaradas 
por sus calaveradas 

su amo, ¡su señor! 
acude anhelante 
sombrio, humillado 
pidiendo el taymado 
caridad ó pan. 

Lo hechan cual perro, 
y burlan su lloro 

y al vicio su oro 
regalan y dan. 


Se aleja triste 
ruje, maldice 
rábia, predice 
relajacion 
Venyanza jura, 
odio alimenta, 

y así acrecienta 
su maldicion 

Y con otros compañeros 
desgraciados como el 
hácia el mundo se dirijen 
á verter toda su hiel. 

Pero el mundo, con cinismo, 

sin piedad, ni compasion, 

les dá plomo por comida 

y por easa una prision. 
Y el obrero que arranca de la tierra 
pan y frutos que el rico le atesora 
y el obrero que está hora tras hora 
trabajando sin tregua en el taller; 
el obrero que todo lo produce; 
el obrero, que todo lo alimenta; 
el obrero, que todo lo sustenta 
¡este pobre, no puede ni comer! 
Que ruja, que estalle, que esplote, qne agite, 
que rompa en pedazos del mundo el riñon 
que fuego y metralla doquiera vomite 
y piense tan soloen cruel destruccion, 
Maldiga las leyes, maldiga á este mundo, 
las instituciones maldecir 0só, 
¿que tiene de estraño su odio profundo, 
si mada disfruta, ni nada gozó? 

Y lejos de atenuar tanta injusticia 
procuraudo que todo lo disfrute 
¡infeliz productor! con avaricia 
de sus hijos el pan se le discute 
Y si un dia trató de hacer justicia, 

á pretesto que el muudo no se enlute 
con audacia ruin con fiera saña 

un cadalso el burgués alzó en España 
Y la sangre corrió, y sucumbieron... 
y sus odios sació la burgesia... 

y sus manos con sangre se tiñeron... 
y ruygió de placer y de alegria. 

Y alcanzar sofocar quizás creyeron, 
del obrero la fé por la anarquía -, 

sin pensar que la sangre derretida, 
nos dió coraje, fé, calor y vida. 

¡Descansad, descansad, mártires santos! 
vuestia sangre nos dió mejores brios 
por lidiar ó morir entre quebrantos 
Ó luchar y vencer, siempre brabios. 
Y jamás logrará con sus espantos, 
detener, aunque sangre corra á rios, 
el progreso social, barbuguesia 
niel perdón, ofuscar de la anarquía 


JusTo Raro. 


DE KROPOTKINE - 


_«Alsistema de decretos revoluciona- 
rios opongo yo el de hechos revolucio- 
narjos; el único eficaz, consecuente 
verdadero, fuera dela intervencion de 
una violencia oficial ó autoritaria cual. 
quiera.» 

«La principal razon porque todas las 
autoridades revolucionarias del mundo 
han hecho siempre tan poca revolucion 
es porque han querido siempre hacer. 





puesto que es imposible, aun por la au- 
toridad revolucionaria mas inteligente, 
mas enérgica y mas franca, abarcar 
muchas cuestiones é intereses á la vez; 
cualquiera dictadura, lo mismo indivi- 
dual que colectiva, sea ejercida por 
uno Ó varios personajes oficiales, es 
necesariamente muy limitada, muy cie- 
ga é incapaz de penetrar las profun- 
didades ni abrazar toda la latitud de la 
vida popular, como le es imposible al 
mas poderoso buque medir la profun- 
didad y anchura del Océano; y en se- 
gundo lugar, sublebar resistencias, por- 
que todo acto deautoridad y predomi- 
nio oficial legalmente impuesto, des- 


pierta en las masas un sentimiento de 


rebeldia en la reaccion.» 

- «Esnecesario que la Revolucion Social 
sea precedida de una tempestad revo- 
lucionaria, de un desencadenamiento 
de ódio contra la tiranía, para preparar 
el órden nuevo destruyendo en el espí- 
ritu y en lascosas, todo lo que ha sido 
parte constitutiva de la vieja civiliza- 
cion.» 

«Es necesario que una destrucción 
colosal pase sobre el mundo para rom- 
per la cohesion administrativa, jurídi- 
ca, política y religiosa; es necesario 
que todos los elementos socialistas sean 
mezclados, confundidos, dispersados; 


| que el eje del pensamiento y de la ac- 


tividad humana sea cambiado, para 
que la iniciativa de las masas popula- 
res no encuentre mas que materiales 
descompuestos cuando quiera rehacer.» 


EPISODIOS OBREROS 


11 DE NOVIEMBRE—4% DE MAYO 





A la memoria de los márti- 
ros de la causa obrera, ahor- 
cados en Chicago, por sen- 
tencia del Tribunal Supremo 
de la república modelo, de 
Norte América, en el dia 11 
de Noviembre de 1887. 

Si no sabeis la historia 
de aquellos ocho obreros 
que fuertes y altaneros 
volvieron por sus fueros 
con inclito valor, 

Oid atentamente 

mi lira proletaria, 

que al son de rima vária 
os contará del pária 

sus horas de dolor. 

Oid las tristes notas 
que arrancan á mi lira 
el pobre que suspira 
y en cárcel vil aspira 
por su regeneracion, 
Oid notas rasgadas 
de hiel y encono henchidas 
al recordar las vidas 
que leyes fratricidas 
segaron sin razon. 

Dejad que de mi pecho 
arroje el océano 
de odio, bácia el tirano 
que con criminal mano 
cadalsos levantó, 
para inundar con sangre 
la aspiracion latente 
que el peeho obrero siente; 
que es, levantar la frente 
aute quien le humilló. 

Oid la triste historia... 
oidla, compañeros, 

y como si en aceros 
vuestros pechos enteros 
la esculpieran doquier, 






y en vuestras nobles frentes 
contadsela á las gentes 

y ta marcas permanentes 
fijadla en vuestro ser. 


Era el dia primero de mayo, 
dia hermoso de lua y bomanza, 
aúrea fecha que esparee esperanza 
en el pecho del trabajador; 
dia grande en anales obreros 
que nacer ven su sol, ese dia, 
que en sus rayos despide alegria, 
f6, constancia, virtud y valor. 


Era de mayo el primero 
en queel obrero, cansado 
dz continuar esplotado 
por capital usurero, 
adelantose altanero 
frente á frente al capital 
y con corazon leal 
formuló sus peticiones. 
apoyadas con razones 
de estadistica oficial 


Se comprobó plenamente 

que la nueva maquinaria 

en situacion precaria 

sumia continuamente 

al obrero inteligente, 

que, por natural razon 

tanta y tanta produccion 

le dejaba sin trabajo, 

y que el trabajo á destajo 
perpetuaba su inaccion. 


Y que por estas razones 
plenamente comprobadas 
debian ser aceptadas. 
nuevas modificaciones; 

y bajo estas conclusiones, 

la proposicion fatal 

Fue, entregar al Capital 

su resulucion cerrada: 

U OCHO HORAS de jornada 
Ó una huelga general. 


¡Ay..! El productor es victima 
del capital usurario 
quo, egoista antes que todo 
y antes que todo, tirano, 
se niega retundamente 
á ceder un solo paso 
á las justas condiciones 
que propone el proletario. 


Tambien el obrero se yerge altanero, 
redobla sus brios, con fé y con ardor; 
levanta la frente y reta, severo, 

al grito de ¡HUELGA! á su esplotador, 


¡A la buelza! dicen todos 
¡já la huelga! van gritando; 
y este grito, que se esparce 
por la ciudad de Chicago 
es la voz de resistencia 
de los hijos del trabajo. 

¡Es la voz del pueblo obrero 
resistiendo al potentado! 


¿Veis por dó quier las altas chimeneas 
dó radican los templos del trabajo, 

sin despedir en cúpulos de humo 

al aire del progreso al ancho espacio? 
¿No veis allá, los grandes edificios 

de útiles y máquinas cuajados, 

sin la mano impulsora de los hombres, 
solitarios doquier y abandonados? 

¿Qué se han hecho la vida y movimiento 
que tenian los templos del trabajo? 
¿dónde están el bullicio y-la alegría? 
¿dónde está del obrero el dulce canto? 


La huelga se esparce cual mancha de aceite 
entre el pueblo obrero que vé con deleite 
y placer sin igual 
la union y constancia quereina en su seno 
que es valla de hierro y es sólido freno 
para el capital. 
Allí compañeros de temple de acero, 
vertiendo entusiasmo, predican el fuero 
del trabajador, 
y templan las almas, y ensanchan los pechos, 
caldean las frentes y enseñan los derechos 
é infunden valor. 











LA VERDAD 








¿Qué estallido sonó? ¿Por qué retiemblan 
las casas y las piedras y edificios 
y los vidrios se rompen en pedazos 
y pánico cruel por todo miro? 
Las jentes se confunden y atropellan 
y huyen por doquier despavoridos, 
entrando con espanto en todas partes, 
corriendo vin cesrr, casi sin tino. 
Y gritos maldiciones y lamentos 
y cruentos y tétricos gemidos 
Atronan sordamente los espacios 
cual si fueran de Averno los rugidos. 
Es que una bomba explosiva 
acaba de reventar 
entre la apiñada jente, 
con estrépito infernal, 
y entonces, la policia, 
prevenida á esta señal 
ha cargado contra el pueblo 
con toda perversidad, 
barriend:» calles y plazas 
con persistencia tenaz 
cebándose cruelmente 
con toda barbaridad 
contra el pueblo, siempre grande, 
pero nunca criminal. 
¡Malditas! malditas bombas 
y hasta quien llegó á inventar 
los destructores objetos 
que merman la humanidad! 
¡Malditas sean las armas 
que sirven para matar! 
¡Malditas las teorías 
que hacen de la sociedad 
una gran jaula de fieras 
dispuestas á desgarrar, 
llevada por egoismos 
de interés y capital 
en contra la santa causa 
que se llama la igualdad! 
¡Maldicion sobre la guerra! 
¡Bendita sea la paz! 
En triste cárcel lobrega y oscura 
ocho obreros se agitan impacientes, 
concentrando en gus pechos amargura 
y un delirio de idcas en sus mentes. 
Agenos ásu propia desventura 
y atentos á logs varios incidentes, 
ven, con dolor, y con sensible pena 
que ya la huelga obrera se cercena. 
Y arrastrandose en humedas prisiones 
vense solos, sin crimen infurra los, 
envueltos entre mil acuaaciones 
cual sí fueran facciones de malvados, 
insultadas sus puras ambiciones 
mirados con desdén, doquier hollados 
por el torpe y cruel eapiralista 
que esclama eon horror ¡Es anarquista. »! 
¡Esta fiera voraz exterminemos 
sinó la sociedad va á su desquicio! 
¿Que no hay causa? No importa. Bnscaremos 
un pretesto al azhar, cualqnier indicio. .. 
Si prerisa, las leyes violaremos; 
es urgente que vayan al suplicio 
¡Y por estas razones, compañeros, 
conndenaron á muerte á los obreros! 
¡Miserables. . .! ¡infames homicidas 
sin conciencia mi ley, razon, ni derecho 
qne abone haber segado cinco vidas. 
sín otra mas razon que su despecho, 
Y el dolor de las pérdidas sufridas. 
y por la huelgo el cálculo deshecho. 
¡Forpes al fio! Ni ellos se fijaron 
que su propia ruina prepararon. 
Mirad. ..un cadalso. .. 
tropas en redor.... 
se apiña la gente.... 
y Se Oye un Tumor.... 
¡talvez es pregaria...! 
¡Quizá es maldicion! 
Véd. Rostros de luto... 
¡luto al corazon! 
Alli está el verdugo 
con rostro feroz. 
¡Que día mas triste! 
¡que pálido sol! 
¡ONCE DE NOVIEMBRE... 
¡qué dia de horror...! 
Silencio. A lí vienen 
¿los veis? ¡Ellos son! 
Miradlos, ¡que altivos! 
¡mirad que valor! 
Sus rostros serenos 
el refijo son 
de su conciencia 
limpia, sin borron. 
¡La horca infamante 
la gloria les dió! 


Cual sordo rugido de fiera domada 





Ya el cuello en la soga... 
oid su cancion... 

¡Oh! La Marsellesa 

fué su confesion. 

Ved. Sobra una horca 
¿sabeis la razon? 
lingg, la noche antes 
se suicidó. 

¿Oisteis? Un grito? 
¡La trampa cayó....! 
Cerremos los 008... 
¡Esto inspira horror! 


herida en el fondo de su corazon, 
cual fiero silvido de cierpe pisada, 
Ó hipócrita risa, de noble, humillada, 
que igual es sarcasmo que una maldicion, 
La masa de gente, alli reunida, 
levanta un mormallo que inspira terror; 
la vozá los labios llegó emonquecida 
y una raza infame fué alli maldecida 
con sang1e coajada del trabajador. 
El sacrificio exijido 
en Chicago al noule obrero 
fecundó ya el orbe entero 
y el nuevo sol, ya ha salido 
Ved su calor esparcido 
y el obrero ante gu rayo, 
que al volver de su desmayo 
ante esa Juz que le argenta, 
fundó el año noventa 
sugran PRIMERO DE MAYO. 
Pues por este sol hermoso 
que nuestra senda ilumina, 
senda que nos encamina 
á uu porvenir venturoso, 
es deber, deber honroso 
que en este día aciago 
protestemos del estrago 
por el burgués perpetrado, 
con un recuerdo sagrado 
» los párias de Chicago. 
Esta esla triste historia 
De aquellos compañeros 
que, heroicos y sinceros, 
en bien de los ubrerus 
supieron perecer 
Grabada en vuestras almas 
y en Vuestras nobles frentes, 
contadsela á las gentes 
y en marcas permanentes 
fijadla en vuestro ser 
Compañeros. ¡Gloria eterna 
á los mártires de Chicago! 
¡Viva la Emancipacion! 
¡Viva el PRIMERO DE MAYO! 


Rosario, Noviembre 11 de 1892. 


ESTRELLA SOLAR. 


a 


1887-11 de Noviembre 1895 





In este mes recuerda la iglesia á 
todos sus santos, no obstante tener ca- 
da dia del año destinado para dos, 
tres y cuatro, parece que todavia que- 
dau muchos ignorados, y por esto, 
que áestos le dedica el primero de 
Noviembre. 

Muchos de ellos cayeron víctimas de 
la mala fé de los gobernantes, y aun 
del vulgo. 

Otros han sido á su vez martirizado- 
res. 

En una palabra: Empezando por el 
mártir del Gólgotha y sus discípulos 
los cuales muy bien pueden comparar- 
se con los anarquistas modernos en 
muchos puntos, y concluyendo por 
Pedro Arbués el inquisidor. no secon- 
cibe como pieden estar juntos en el 
cielo, los que manifestaban su modo 
de pensar tratando de convencer, con 
los queen vez de persuadir solo recur- 
rian álos martirios y al patíbulo, para 
imponer el peysamiento. 


| 
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Nosotros nos apartamos de 
na, de arrodillarnos delante de ningun 
ser, visible ó invisible; animado ó ina- 
nimado, imaginario, ni real. 

Despreciamos la idolatria bajo cual- 
quier forma ó pretexto. 

Y lo mismo que decimos de los ob- 
jetos decimos de las fechas. 

Todos los dias del año; todas las ho 
ras; todos los minutos; son de duelo 
para nosotros, puesto que nuestro mar- 
tirológio es permanente, y solo se aca-- 
bará con el derrumbe de ¡a actual so- 
ciedad. 

Sin embargo. hay fechas y hombres, 
que aun queriendolo, nose olvidan fá- 
cilmente. 

Una deestas es la del 11 de Noviem- 
bre de 1887 en la cual cinco de nuestros 
compañeros pagaron con la vida su 
amor á la humanidad. 

Fueron estos, Alberto Parsons, Adol- 
fo Fischer, George Engel, Augusto 
Spiez y Luis Ling (este último se suici- 
dó al conocer la sentencia) y Oscar 
Neebe, sentenciado á quince años de 
prision, y Samuel Fielden y Miguel 
Schuvonb á perpetuidad. - 

¿Qué delito habían cometido? Lnse= 
ñar á los desheredados el camino desu 
emancípacion, y este crimen ya sube- 
mos que no lo perdona la burguesía. 

En la noche del 4 de Mayo de 1886 ce- 
lebróse en la plaza de Haymarket en 
Chicago una reunión de obreros para 
protestar contra el proceder inhumano 
dé la policía que había muerto á varios 
de los huelguistas que pedían las ocho: 
horas de trabajo. 

Cuando ya la pacífica reunion estaba 
casi disuelta, y se había retirado el Al- 
calde que á ella concurriera, aparece á 
toda prisa un destacamento de policía, 
á dispersar á los pocos que aún queda- 
ban, cuando una mano desconocida, 
tiró una bomba matando varios agentes. 

_Fuéentonces que empezaron las pri- 
siones á capricho y como algunos de los 
acusados ni siquiera habian estado en 
la reunion, se le acusó de ser. los pro- 
pagandistas de medios violentos. 

Nada se ha omitido para que nues- 
tros compañeres fuesen legalmente 
asesinados. llegándose hasta á nombrar 
aguaciles con facultades para designar 
los miembros del jurado ¡y nos horro- 
rizamos cuando oímos hablar de la in- 
quisicion! E AS 

¿Y que otra cosa hacia la inquisición 
que perseguir, encarcelar, martirizar y 
matar, á los que no pensaban como los 
que mandaban? . 

Al menos la inquisicion no era hipó- 
erita, no tenia escrito en sus codigos, 
ni habia que hablarle de libertad. igual— 
dad y fraternidad. Sabian todos á que 
atenersesobre este punto, pero con los 
modernos martirizadores es imposible 
saberlo, indudablemente la posicridad 
ba de ser mas indulgente con la inqui- 
sicion que con la burguesia. : 

Se repite 4 cada momento que la in- 
quisicion mataba sin motivo. 

Pues bien: si alguno dudase de la 
inocencia de los mártires de Chicago, 
el gobernador Altgel del estado de 
Illinois disipó toda duda. mundando 
poner en libertad á los supervivientes 
de la hecatombe sín condiciones por no 
resultar causa contra ellos, io mismo 
que contra los muertos. 

No ha llegado no, la inquisicion al 
refinamiento de crueldad que han pues- 
to en práctica los verdugos de los ino- 
centes mártires de Barcelona. No ha 
llegado no, en los tres siglos de exis- 
tencia á inventartormentos tau atro- 
ces como los que le han hecho sufrir € 
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Alberto Saldini, Juan Aragó, Alfredo 
Bacherini, Alfredo Bugiero Binaldi, 
Emilio Navarro. tomingo Fristós, Ra- 
fael Miralles, Domingo Mir, Juan Car- 
bonell, Francisco Villarrubias, José 
Bernat Manuel Arihs, José Sabat, José 
Codina y N.Cerezuela, á los cuales se 
le metían cañitas entre las uñas; se 
le torcian los terticulos para inutilizar- 
los; sele tenian cinco dias con sus no- 
ches paseandose sin poder pararse: se 
les daba bacalao seco por todo alimento, 
prohibiendoles tomar el agua que para 
mayor tormento tenian á la vista; ]le- 
gando en algunos la sed desesperada 
hasta hacerlos probar á beberse lo poco 
que orinaban; se les sumergía en el 
agua en pleno invierno y no se le per- 
mitia mudarse la ropa, dejando quese 
le secase encima; se les golpeaba bar- 
bauramente hasta desmayarlos, ó hasta 
analarlos como el desgraciado Martin 
BorraS....... 

¿Y que crímen habian cometido? 

¡Solo declararse anarquistas! 

Y los Jerezanos, que uno de los con- 
siderandos de la asistencia decia, qne 
aunque nada pudo probarseles vasta el 
convenciwiento ¿que crímen habian co- 
metido? ¿Y los miles y miles que jimen 
en las prisiones, ó queá la manera del 
judio errante no pueden detenerse en 
parte alguna, que crímen cometieron? 
¿Y los presos el 20 de Setiembre último 
en Buenos Aires de quese le acusa? 

Tal lujo de ferocidad, y tales persecu- 
siones sistemáticas, causan indigna- 
cion y clamená la vez un ejemplar cas- 
tigo para los verdugos. 

Como pretender que ante tales atroci- 
dades, no salgan los Ravachot, los Vai- 
llant, loa Henrey, los Pallás. los Salva- 
dor. los Caserio; ctc. ete. que en desa: 
eravio de la humanidad altrajada, tra- 
ten de vengar injusticia tanta? 

Nosotros si los recordamos en este 
dia no Cs, no, para derramar una lágri- 
ma á su memoria, es solo para que los 
que sucumbieron tengan muchos imita- 
y sobre todo vengadores. 

Chicago. . . .Jerez. . . . Paris 
Barcelona . . . . ¡Cuánta sangre! 
¿cuanta víctima!. .. 
¡Cuánta venganza 
aún! 

Pero si como hombre nos es sensible 
el martirio y la muerte de algunos seme- 
jantes, como propagandistas solo tene- 
mos motivos de felicilarnos, puesto que 
la sangre derramada no ha caídoen ter- 
reno estéril 

Por cada víctima caída se han levan- 
tado miles dispuestos nuevamente al sa- 
crificio si es necesario, por tan sublime 
ideal. 

Y ¡cosa rara! entre tantos mártires 
ninguno ha implorado perdon á sus 
verdugos y muchos se negaron á firmar 
olindulto que sin pedirlo le concedian. 

Casi todos subieron las gradas del 
patíbulo con la sontisa en los lábios, 
llegando la estoicidad de algunos hasta 
ircamino del sacrificio entonando can- 
ciones anárquicas, y solo dejaron de 
cantar cuando el piomo homicida les 
arrancó la vida. Todos tuvieron en el 
último momento una palabra de des- 
precio para los verdugos de la huma- 
nidad. Todos han tenido un viva para 
la aparquia. 

Cuando una idea cuenta con tales de- 
fensores, ni puede morir ni su triunfo 
definitivo puede tardar. 

Por eso queremos nosotros mostrar á 
los oprimidos que sus padecimientos 
tocan á su fin y que esos actos de in- 
concebible crueldad, son las postrime- 
rias de esta carcomida sociedad que se 


«¡Cuánto mártir!.... 
están reclamando 
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derrumba, y que solo se sostiene gra- 
cias á la fuerza material que debido á la 
ienorancia le prestan los desheredados. 

Cuando á nuestra vez nos toque sal- 
dar cuentas con las hienas de forma 
humana, si por un momento llegare- 
mos á vacilar movidos de compasion, 
con solo acordarnos de Chicago, Jerez. 
Paris y Barcelona, solo odio y desprecio 
sentiremos hacia nuestros opresores. 

Que llegue pronto ese dia, esá lo que 
todos debemos contribuir para que en 
vez de odio y desprecio entre la familia 
humana. sea solo la justicia la que rija 
sus actos, y el bien ó el mal de uno; sea 
el bien ó el mal de todos, y páginascomo 
las del 11 de Noviembre de 1887 pasarán 
ála historia para baldon de la sociedad 
presente. ¡Honor á los mártires de la 
redencion humana! ¡Eterna maldicion 
para sus Opresores! 





11 DE NOVIEMBRE 


Aplaudimos ya en artículos anteriores 
los procedimientos pacíficos y condena- 
mos los violentos, particularmente el 
uso de la dinamita, para el cual nunca 
encontraremos justificacion y siempre 
juzgaremos criminal, sin que esto sea 
aplaudir los desaciertos y hasta críme- 
nescometidos por los gobiernos contra 
determinadas cuusas en momentos de 
encono y haciendo uso del rigorismo 
quesiempre dá y dará resultados con- 
trarios á los que se pretenden. 

No hay ideal que no cueste raudales 
de sangre, ni idea nueva que no se can- 
sidere utópica y anárquicu. 

Anárquicos se llamaba á los que en 
los tiempos del imperio de Roma pre- 
tendian que no hubiera esclavitud; anar- 
quía era pretender negar los derechos 
señoriales en tiempos del feudalismo; 
anarquia era tambien pedir constitucio- 
nes á los reyes absolutos; anarquía era 
pretender vivir sin rey y anarquía es 
hoy pretender el no gobierno. Todos 
los que se han adelantado á la manera 
de ser de las sociedades de sus respecti- 
vos tiempos, han sido sacrificados por 
anarquistas y perturbadores. Infinidad 
de mártires nos recuerda la historia que 
han fecundado con su sangre los cam- 
pos del progreso y hoy nos horrorizamos 
al ver lo poco que pretendian, compara- 
do con lo mucho que en relacion á los 
pasados tiempos hemos conquistado. 

Y despues de haber recibido tantas 
lecciones y experiencias de la historia, 
estraña y contrista ver en nuestros tiem- 
pos que los gobiernos aun no han llega- 
do á apercibirse de que la guerra y las 
represalías contra los innovadores solo 
acarrean represalias y guerra, que el 
ódio enjendra el ódio, que la venganza 
incuba la venganza. Reconocemos que 
un crímen no justifica otro, pero lo cier- 
toes que lo enjendra. : 

Hoy ponemos el grito en el cielo al oir 
sl estallido de una bomba, y no sabemos 
incignarnos al ver un ajusticiamiento 
por defender ideales. Somos injustos 
y queremos que nuestros adversarios 
sean perfectos. Sembramos ódios y 
queremos recojer cariños, sin querer 
reconocer que todos somos hombres 
que vivimos bajo un mismo ambiente y 
gue masó menos todos somos víctimas 
de nuestras pasiones. Nos sucede lo de 
aquel calavera, que despues de haber 
deshonrado infinidad de mujeres y ha- 
berse vanagloriado de sus triunfos. 
como si fueran méritos, pretende que 
la propia sea inmaculada y la sacrifica 
con todo el encono si algun dia es en- 
gañado. 












Y estoes lo que hacemos con los lla- 
mados anarquistas. 

Les insultamós con todos los epitetos 
mas denigrantes. les perseguimos como 
á fieras, les llamamos ignorantes, y les 
sacrificamos con la mayor fruicion, 
cuando precisamente deberíamos se 
guir caminos diametralmente opuestos, 

¿Son ignorantes? pues vengan grandes 
escuelas de artes y oficios; ¿son utopis- 
tas? pues á rebatir sus teorías, no con 
la mofa y el insulto. sino con la lógica, 
hasta persuadirlos. ¿Son criminales? 
pues se lesrecluye para perfeccionarlos 
al mismo tiempo que se les desarma 
usando de la suavidad, pero no losexas 
peremos cometiendo un nuevo crímen 
contra sus personas. 

Y hay que reconocer que en Chicago 
no hicieron nadu de esto. 

El primero de Mayo de 1887 se inició 

una gran huelga en aquella ciudad re- 
clamando la jornada de ocho horas, que 
no se ganó, gracias á una bomba explo- 
siva que estalló en medio de una apiña- 
da mullitud que estaba escuchando á 
los oradores obreros que predicaban la 
constancia en la huelga. La policía car- 
gó contra el pueblo y lo disolvió. 
Se hicieron muchas prisiones y se 
procesaron á ocho obreros, precisa- 
mente los que mas se habían distin- 
guido, 

Se quiso acumularles el erímen y no 
pudieron adquirir sino pruebas de lo 
contrario, y á falta de quien castigar, 
para satisfacer esta opinion pública que 
para cualquier cosa pide sangre, se les 
tachó de anarquistas sin que muchos 
de ellosse hubieran apercibido de que 
lo fueran, y par consecuencia se les con. 
denó por complicidad moral, en el crí= 
men infame de la explosion de la bom- 
ba. Despues de haber sido condenados 
á reclusión, algunos perpétua, por el 
tribunal inferior, el tribunal supremo 
de los Estados Unidos condenó cinco á 
muerte, dos á cadena perpétua vunoá 
veinle años de presidio. 

No entraremos á dilucidar sobre la 
justicia de la sentencia, aún ú falta de 
pruebas; tampoco observaremos que la 
aplicacion dela pena capital ul tratarse 
de procesados políticos es injustificable, 
y solo observaremos que estaba en la 
conveniencia de todos los gobiernos el 
proceder con benignidad para no exa- 
cerbar los ánimos y aplacar el encono 
de las pasiones. Fué una declaracion de 
guerra imprudente que puso las cosas 
en un estado que para arreglarlas se ne- 
vesitan ahora muchas mas concesiones 
que antes. 

Se quiso apagar el fuego y se avivó, 
porque era su natura! consecuencia, 
como lo ha sido siempre que por ideas 
se ha procedido á medios violentos 
dando en cambio resultados muy opués- 
tos á los que hubieran dado usando de 
benignidad. 

En España habia un conato de revo- 
lucion á cada paso, y al perdonar á Vi 
Hlacampa, mató la propaganda revolu- 
cionaria delos republicanos; en cam- 
bio Isabel, que lo trataba á sangre y 
fuego, fué destronada y barrida. 

De este ajusticiamiento de Chicago 
ha nacido el primero de mayo y de 
este un movimiento obrero general en 
todo el universo que puede poner en 
peligro la paz en un momento dado, si 
no se les atiende, cuando menos, en sus 
necesidades, y que á falta de otro ser- 
vicio está haciendo bien á la humani- 
dad en beneficio de la paz europea, ya 
que todos sabemos quesi no ha esta- 
llado la guerra se debe áesta dificultad 
mas que á la diplomacia. 

De **La Capital.” 
Edicion del 11 de Noviembre de 1892 
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EL VERDUGO 


De los hombres lanzado al desprecio, 
de su crimen la victima fué; 
se evitan de odiarse 481 mismosS, 
Mimioando sus odios en mi. 
Y su rencor ES 
al poner en mi mano, me hicieron 
su vengador. 
Y sedijeron: ; 
“Que nuestra vergúenza Comun, caiga en él; 
“ge marque en su frente nuestra maldicion; 
“su pan amasado con sangre y con hiel, 
“Bu escudo con armas de elerno baldon, 
“sea la herencia, 
“que legue al hijo 
“el que maldijo 
“la sociedad.” 
¡Y de mi huyeroN.....o..o.! 
De gus culpas el manto me hecharon 
¡Y mi llanto y mi voz, escucharon 
¡sin piedad...! , 








á muerte condenan, lo enalzab 
¿QUIEN AL HOMBRE DEL HOMBRE H'ZO JUEZ? 
¿Qué no es howmbre ni siente el verdugo 
imaginan los hombres tal vez? 

¿Y ellos noven 
que yosoy de lu imagen divina. 

cópia tambien? 

Y cual dañina ; 
fiiera á que arrojan un triste animal 
que ya entre sus garras la siente Cruglr, 
asi. ámi, ¿instrumento del génio del mal, 
me arrojan al hombre que traen ú morIP. 

¡Y ellos son Justos....! ! 

¡Yo soy toaldito..! 

¡Yo sin delito, 

soy eriminai! 

Mirad al hombre : 
que me paga una muerte.—El dinero 
me hecha al suelo conaire altanero. 
¡Ami..-. SUIGUAL. 


El tormenjo:que quiebra los huesos, 
y del reo el histérico ¡ay»+..1 
el crujir delos nervios rompidos 
hijo el golpe del hacha que cae 
son mi placer. ... 
Y el rumor que en las piedras botando 
hace al caer 
del triste saltando. 
la hirviente cabeza, de sangre en un mar, 
alli, entre el bullicio del pueblo feroz, 
mi frente serena contemplan brillar, 
tremenda. radiante, con júbilo atroz. 
Que de los hombres 
en mi respira 
toda la ira, 
todo el rencor 
que á mi pasaron 
la crueldad de sus almas impla. 
Y al cumplir su venganza y la mia 
¡gozo en mi horror! 


El que 


Ya mas alto que el noble, —que altivo 
con sus MaS holtara la ley, 
al verdugo los hombres miraron. 
Y mecido en los hombros de un rey, 
sobre él, se alzó, 
embriagado de gozo aquel dia, 
cuando expiró. 
Y su alegria 
su esposa y sus hijos pudieron notar, 
que en vez de la densa tiniebla de horror, 
miraron la risa su lábio amargar, 
lanzando sus ojos fatal resplandor. 
Que el verdugo 
con su encono 
sobre el trono 
se senló. 
Y aquel pueblo 
que tan alto le alzara bramando, 
Otro rey de venganzas, temblando, 
en él mjro. 


En mi vivela historia del mundo 
que el destino con sangre escribió 
yen sus páginas rojas, Dios mismo 
su figura impotente grabó. 

La eternidad 
ha tragado cien siglos y ciento 

y la maldad 

su munumento. 
en mi todavia contempla existir. 
Y en vano es que el hombre, dó brota la luz 
con viento de orgullo pretenda subir. 
¡¡DOMINA EL VERDUGO LOS SIGLOS AUN!! 

Y cuda gota 

us me ensangrienta 

el hombre ostenta 

un crimen mas. 

¡Y YO, AUN EXISTO! 
fiel recuerdo de edades, pasadas 
á quien siguen cien sombras airadas 

¡siempre detrás!!! 









a DEÓEKTTTA 





¡Oh! ¿Por que te ha engendrádo el verdugo 
tu, hijo mio, tan puro y jentil? 
En tu risa la gracia de un ágel 
presta gracia á tu risa infantil. 

¡Oh! Tu condor, 
tu inocencia, tu dulce hermosura, 

¡me inspira horror! 

¡Ah! Tu ternura ; : 
mujer ¿á que gastas con este infeli: ? 
¡Oh! Muéstrale madre piadosa con él 
¡Ahogale! Y piensa será asi feliz. 
¿Oué importa que ei mundo te llame cruel 

¿Mi vil oficio. y 

querrás que siga? 

¿Qué le maldiga 

tal vez querrás? 

Piense que un dia 
alque hoy miras jugar inocente 
maldecido, cuál yo, y delincuente. 

¡¡¡tambien verás!!! 


Josf DE ESsPRONCEDA. 
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CONSIDERACIONES 
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TODA INJUSTICIA PIUE SU REVANCHA 





Los ahorcados de Chicago, fueron in- 
justamente sentenciados y ejecutados. 
Aquella ejecucion fué un crímen perpe- 
trado por la justicia, á mano airada, 
contra indefensos é inocentes obreros. 
Toda injusticia, pideá gritos su revan- 
cha.—Consideremos. 

En Fourmies. poco despues se barrió 
á balazos á los obreros socialistas elec- 
tores. Toda injusticia pide á gritos su 
venganza.—Consideremos. 

En París, por consecuencias de la 
comune se calcula que llegaron á mas 
de ciento cincuenta mil los obreros sa- 
erificados. Toda injusticia, pide su re- 
vancha. Consideremos. 

En las minas, en las huelgas en los 
campos y en todas partes y en todas 
las naciones, desde la mas pequeña 
aldea á la mas gran ciudad, si hay víc- 
timas atropelladas, escarnecidas, insul- 
tadas, ultrajadas y barridas, estas víc- 
timas son obreros, ó sinó fijaos en las 
crónicas. Toda injusticia pide á gritos 
su revancha. Consideremos. 

En París Ravachol, Vaillan, Henrri y 
Caserio; en Barcelona Pallás, Salvador 
y seis mas; en Jerez, cuatro en Cecilia 
muchos, han sido sacrificados 4 muer- 
te. Toda injusticia pide á gritos su ven- 
ganza.Con ideremos. . 

Mueren dosen Chicago injustamen- 
te y Ravacho!, entiende hacer justicia 
á su manera; muere Ravachol, y Vai- 
llant, hombre generoso. teniendo me- 
dios de destruccion, reusa usarlos y 
solo pretende hacer oír su voz y la de su 
clase. No mata á nadie y es asesinado. 
Su hijita pide la gracia á la esposa de 
Carnot y ni el llanto de la inocencia lo- 
gra ablandar aquel seco corazon hur- 
gués. Vaillant muere apesar su gene- 
rosidad y viene Henri, que alecciona- 
do por la experiencia de Vaillant, hiere 
enérgico, y sin reparos, así lo reconoce 
en prevision de sufrir el mismo castigo. 
Y cae Henrri, pero trás si, aquel que 
habia puesto el cúmplase á tres sen- 
tencias de muerte. 

La justicia pide á gritos su venganza, 
Consideremos. 

Cae Santos, y en España cae Pallás 
por haber intentado lo que muchossin 
ser pi a quisieran ver realiza- 
do y tras de Pallas y por el mismo asun- 
to. sin haber hecho nada; son fusilados 
seis compañeros mas! 

Toda injusticia pide á gritos su ven- 
ganza. Consideremos. 

En Jerez, el hambriento se revela y 
pudiendo aprovecharse y sembrar el 
terror y la muerte en una comarca, no 
hace nada de esto, sin perjuicio de que 
no por esto, se deje de levantar otra vez 


PPP 5 5 5 5 5 5 5 5 “5 5 5 o 5 5 5 5 5 5 o o 5 PPP PP PPP n_n ————_——— «AAA 


el cadalso para cuatro compañeros mas 
y se llenan las cárceles de proletarios. 
Toda'injusticia pide su venganza. Consi- 
deramos. 

Sabido es que no patriocinamos el 
procedimiento de la dinamita, pero esto 
no quiere decir que seamas adversos á 
la revelion.- 

El trabajador es víctima de todas las 
injusticias, es el burro de los golpes en 


todos los casos y si se revela, no hace - 


mas que volver por su dignidad atro- 
pellada. 

¿Se quiere evitar que la obcecacion, la 
desesperacion, el cálculo y la necesidad, 
produzcan horrores entre los hombres? 
pues en vez de matar al delincuente, es- 
indiense las causas que han producido 
su accion, destruyanse de una vez sin 
contemplaciones y asi escomo se evita- 
rán nueyos actos. 

Pero castigar, con saña, con crueldad, 
con encarnizamiento; levantar cadalsos 
para destruir los efectos, dejando sub- 
sistentes las causas; además de ser cri- 
minal, es tan tonto como elarrojar un 
hombre al barro y castigarle por que se 
embarró y tan rídiculo como castigar 
al cuchillo que hizo una herida. 

Mientras haya gobiernos que casti- 
guen con la muerte actos de protesta y 
rebeldia, habrá rebeldes que castigarán 
con lo que tengan á mano, actos del go- 
bierno. Toda injusticia pide su vengan- 
za.—Consideramos. 

No obstante prelender que las perso- 
nas que gobiernan cambien de rumbo y 
cercenen las causas de la protesta, es 
pretender imposibles, por que ellos no 
representan el interés del obrero, sinó 
su propio interés, el de los burgueses y 
del clero, y en consecuencia; hasta por 
placer y por instinto, castigarán con la 
muerte todo acto de rebelion contra sus 
previlegios, pero toda injustícia pide su 
venganza, y por lo tanto el pueblo obre- 
ro tambien sabrá que hacer para lograr, 
no su bien propio, en perjuicio del bien 
ageno, sinó el bien de todos, el bienestar 
universal que es el lema de todo hom- 
bre justo y de corazon. 


MÁXIMO CÁUSTICO. 
IT A E AA 


HIMNO ACRATICO 


(Con música del Argentino) 


Viva, viva la anarquía 
Viva el puebloproductor 
Libertad, igualdad y armonia 
Árte, paz y justicia y amor. 


Mira obrero, la monstrua fiereza 
de este pútrido cuerpo social 
mira infamia ostentar la nobleza 
mira el robo dó está el capilal. 
El vil clero á la cara te escupe 
y el que mánda te aplica su ley 
y el burgués tu sudor te arrebata 
y te matan, la pitria y el rey. 
De esta vil sociedad que te bumilla 
emancipate obrero, sin mas 
y revélate contra liranos 
y amadores del vil capilal, 
Y destruya lu brazo potente 
tanta infamia y vil explotacion 
que caigan doquier los. gobiernos 
os burgueses y la ,eligion, 
Solo entonces verás levantarse 
tu purisimo y bello ideal: 
La Anarquía triunfante en el mundo - 
la riqueza comun y social 
El progreso, las artes y ciencias, 
la justicia, paz y libertad, 
el amor y armonía en los hombres 
y una aurora de luz y verdad. 
AURORA DEL PORVENIR, 


Tip, [raLo-Suriza San Juan, 1039-Rosario. 
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